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Campeones sin guaguas 

  

,88 Esa sería la tasa de hijos 

por mujer en Chile, una de las 

más bajas del mundo, según 

proyecciones de prediccio- 

nesinternacionales. La tasa de 

reemplazo, lo mínimo para 

que se mantenga la pobla- 

ción, es de 2,1. Chile tiene hoy la tasa de fecun- 

didad más baja de Latinoamérica, 1,17 hijo por 

mujer (pero son estimaciones para 2021, según 

el censo de 2017, por eso el 0,88 eslo quese pro- 

yectaría para este año). El promedio de naci- 

mientos mensuales del 2024 fue 11 mil, y hace 

una década era 20 mil. “Un descenso de 23% 

enunaño y de 51% desde 2015. Ningún país en 

el mundo ha tenido un declive tan rápido de la 

fertilidad”, dice la experta en la materia, Mar- 

tina Yopo. 

Somos campeones mundiales de tener me- 

nos guaguas. 

Loinsólito es que en Chile este terremotosi- 

lencioso avanza sin que se lo enfrente ni miti- 

gue. Nohay planes, no hay acciones, no hay pro- 

yectos para enfrentarlo seriamente, lo cual es 

paradójico, puestodoslos aspectos de lasocie- 

dad se verán afectados por esta tendencia de- 

mográfica. Con mucha razón se ha destacado 

el acuerdo histórico en materia de pensiones, 

tras más de una década de tramitaciones, pero 

  

esta reforma, sin duda, será insuficiente cuan- 

do escasee la población joven: hará replan- 

tearse las políticas de jubilación de modo ra- 

dical. Además, impactará las políticas de salud 

y de educación: muchos colegios cerrarán por 

falta de estudiantes, además de quese haráim- 

prescindible disponer de políticas de cuidados 

para los miles de adultos mayores que no cuen- 

ten con redes familiares de apoyo. El crecimien- 

toeconómico, ciertamente, se verá afectado por 

la baja de población en edad activa. Y así, suma 

y sigue. 

Muchos países, conscientes de esta tenden- 

cia y sus severas implicancias, han tomado 

medidas; algunas resultan, otras no tanto, pero 

han puesto el tema en el centro de su agenda 

pública. China, Francia, Japón, por citar algu- 

nos ejemplos, están intentando revertir estas 

tendencias y mitigar sus consecuencias, dán- 

doles suma urgencia. La OCDE -el club de paí- 

ses más prósperos, donde Chile está incluido- 

está preocupada del tema, y esoqueelprome- 

dio es de 1,58. 

¿Y en Chile? Al parecer, tranquilos con el 

0,88... O en estado de negación. Incluso, hay una 

disonancia completa, pues se atornilla al revés 

en hacer posible que más personas quieran te- 

ner hijos. Tres ejemplos: que la ley de sala cuna 

universal aún no sea realidad en Chile, espe- 

cialmente porque una de las razones para no 

tener hijos (o más hijos) tiene que ver con el cui- 

dado de los menores y el trabajo remunerado 

(Encuesta Bicentenario UC). 
“En Chile no están las condiciones sociales 

ni estructurales para tener y criar hijos”, ha con- 

cluido la académica Martina Yopo, algo que mu- 

chas mujeres saben por experiencia propia. Sin 

tener dónde dejarlos cuando trabajan fuera de 

la casa, muchas mujeres optan pornotenerhi- 

jos, o por tener menos hijos de los que quisie- 

ran, o por postergar la maternidad lo más po- 

sible. Esto implica nuevos desafíos en materia 

de fertilidad. Justamente por aquello, resulta 

contraproducente el proyecto de ley presenta- 

do hace unos días por un grupo transversal de 

diputados -desde el FA a republicanos, que 

plantea la prohibición de la gestación subroga- 

da, pero que también implica impedir la ovo- 

donación y, según expertas y expertos, poneen 

riesgo los TRA (tratamientos de reproducción 

asistida), queestán al alza justamente por la pos- 

tergación de la maternidad. (Bien por lassena- 

doras, todas ellas, que van aenmendarelrum- 

bo con otro proyecto). 

Tan insólito como aquello es el proyecto de 

posnatal de un año (de otro grupo transversal 

de diputados), que haría aún más difícil para 

las mujeres encontrar trabajo, pues encarece- 

ría -y complejizaría- el costo de tener una tra- 

bajadora mujer versus un trabajador hombre, 

haciendo aún más incompatible, en la realidad, 

tener hijos y trabajar remuneradamente para 

las mujeres. 

Lo quese debería hacer, además de pararlos 

autogoles, es ver la magnitud del problema y 

salir del estupor, crear un grupo de tarea pú- 

blico-privado que, trasrevisarcon urgencia las 

políticas públicas comparadas que han funcio- 

nado en el mundo, proponga e implemente los 

cambios necesarios. Evidentemente, dentro 

de aquello debe abordarse el fomento de la co- 

rresponsabilidad, la compatibilización del tra- 

bajo remunerado con el cuidado de niños y ni- 

ñas (para hombres y mujeres), asícomo hacer- 

se cargo de los desafíos para la salud pública en 

materia de fertilidad que muchas mujeres es- 

tán enfrentando, dada la postergación de la edad 

para ser madres. Eso para partir. 

Esto no se trata de presionar a que las per- 

sonas “deban” ser madreso padres, sino de ha- 

cerlo posible para quienes, queriendo ser pa- 

dres y madres, no pueden hacerlo hoy. 

Salir del 0,88 requiere darse cuenta del pro- 

blema y elaborar una política de Estado, trans- 

versal y permanente, que ayude a cimentar, ni 

más ni menos, que el futuro de Chile, que son 

sus niños y niñas. 

  

El caso 
Emilia Pérez 

Por Oscar Contardo 

  

os disgusta que alguien 

nos defina. De no ser con 

un halago, cualquier defi- 

nición sobre nosotros mis- 

mos que venga desde fue- 

ra resulta sospechosa. 

Aunque la identidad pro- 

pia sea en parte eso, lo que el mundo dice so- 

bre nosotros -una descripción, una opinión, 

una caricatura-, lo expresado siempre pasará 

por una aduana interior severa, sobre todo si 

quien emite el juicio es alguien con tribuna y 

poder. Porque, a fin de cuentas, definira otros, 

nombrar sus atributos, pero sobre todo sus 

miserias, es un acto de poder. 

El director de cine francés Jacques Audiard 

decidió hacer una película a partir de una his- 

toria leída en una novela menor, sobre un nar- 

cotraficante que cambia de sexo. Asícreó Emi- 

lia Pérez, un musical ambientado en México, 

que sigue la historia de una abogada talento- 

sa, pero sometida al sistema porque su aparien- 

cia -piel oscura- le impide escalar posiciones. 

La fotografía es impecable, los movimientos de 

cámara, diestros y las coreografías, solventes. 

El destino de la abogada cambia cuando un nar- 

cotraficante apodado “Manitas” le ofrece mu- 

cho dinero para que se encargue de arreglar los 

trámites médicos y legales para cambiar desexo. 

“Manitas” ya lleva tiempo en tratamiento hor- 

monal -se abre la camisa para mostrarle losre- 

sultados- sin que nadie de su entorno haya 

caído en cuenta: ni siquiera su mujer, con la que 

tiene dos hijos. La abogada cumple el cometi- 

do. “Manitas” cambia de sexo y de país y se 

transforma en Emilia Pérez. Ahora no solo es 

una mujer, sino también una de piel más cla- 

ra que su versión masculina, con un asistente 

rubio y amigos refinados. Pérez manda a la abo- 

gada a buscar a su mujer y a sus hijos, previa- 

mente alejados sin darles explicaciones. Nadie 

la reconoce, solo uno de los niños que le dice 

a Emilia Pérez que ella huele a guacamole, 

comosu papá. Selo dice cantando. Todos can- 

tan canciones sin rima, con frases desencaja- 

das para el oído de cualquier hablante de cas- 

tellano. El problema es lo que sale de las bocas 

de los personajes. Audiard ya había explicado 

que, para él, elidioma español era “modesto”, 

de países pobres y de migrantes. No como el 

francés de Gabón, de Costa de Marfil o Congo. 

Para él somos hablantes de una lengua residual 

quenoreclama matices, porquesilos tiene, no 

importan. Sobre los acentos, ni hablar. No sé 

cómo reaccionaría una audiencia francófona si 

ve en una película que personajes que se su- 

  

ponen parisinos de toda la vida hablan con 

acento québécois, o a un ginebrino discutien- 

do con un belga en acento senegalés. Pero la his- 

toria de Emilia Pérez no es sobre Francia, sino 

sobre México, o más bien, una película sobre 

ese espacio imaginado desde Europa y Estados 

Unidos llamado Latinoamérica, sin distincio- 

nes nacionales, la tierra desde donde surgen 

drogas ilícitas y mano de obra barata. 

Un día, Emilia Pérez decide comenzar una 

carrera de benefactora: financiará la búsque- 

da delos desaparecidos por el narco usando su 

dinero y el de otrosnarcos. Si pudo cambiar de 

sexo, ¿por qué no cambiar de ética? Si como 

hombre mandabaa asesinar, como mujerbus- 

cará a la gente que ella misma mandó a desa- 

parecer. 

El guion es absurdo como lo son las carica- 

turas, pero el problema es que Emilia Pérezno 

pretende ser una caricatura, sino una obra de 

arte. Escomosi la revista satírica Charlie Heb- 

do se empeñara en ser considerada en la mis- 

ma categoría que Cahiers du Cinemá, o como 

si a Chespirito lo pusieran al nivel de Juan Rul- 

fo. Sin embargo, la crítica europea aclamó a 

Emilia Pérez. El Festival de Cannes la colmó de 

palmas y los premios anuales de Europa, Rei- 

no Unido y Estados Unidos, denominaciones. 

Emilia Pérez logró 13 postulaciones al Oscar, 

tantas como Lo que el viento se llevó. Enla me- 

dida en que la película comenzaba a ser exhi- 

bida en Latinoamérica, la percepción cambió 

hasta reventar en una crisis de relaciones pú- 

blicasquetumbóa la protagonista, la actriz es- 

pañola Karla Sofía Gascón, quien había respon- 

dido todas las críticas como si fueran ataques 

en su contra -que sí los hubo por su identidad 

de género-, desdeñando las observaciones so- 

bre el guion y el elenco. Gascón pecó de inge- 

nua y de soberbia: salió a pelear una batalla que 

era del director, no suya. Audiard le soltó la 

mano, la dejó sola. 

El caso Emilia Pérez, porque más que una pe- 

lícula ya es un caso, revela el modo en que un 

mismo artefacto es apreciado de un modo 

opuesto según el ámbito cultural de pertenen- 

cia. Como si la creación de “lo latinoamerica- 

no” hubiera sido desde siempre una labor aje- 

na a los habitantes de este lado del mundo. Y 

tal vez siempre haya sido así, de hecho, la ex- 

presión “latino” en el sentido actual, aplicado 

a la población de países americanos de habla 

hispana y portuguesa (y no alo relacionado con 

el latín como idioma), fue acuñada primero en 

Europa y luego adaptada a la obsesión de taxo- 

nomía demográfica de Estados Unidos que 

acomoda su racismo mal disimulado a una 

burocracia de clasificaciones para distinguir lo 

blanco de lo no-blanco. Emilia Pérez desnuda 

esa manera de imaginar lo mestizo desde una 

mentalidad colonial quelo considera como un 

elemento decorativo, una escenografía a la que 

no vale la pena acercarse para comprender, por- 

que no ofrece nada más que colorido folclóri- 

coemotivo, despojado de razón o conocimien- 

to. Si hay algo que hace bien Audiard esencar- 

nar aquella mentalidad en su película, solo 

que, impostando una supuesta sensibilidad 

porlos conflictosraciales, la violencia y por los 

derechos de las personas transgénero. Un co- 

lonialismo mental en formato progresista de ba- 

jísima densidad crítica. Una sensibilidad em- 

paquetada para ser abierta en las naciones ri- 

cas que hablan enidiomas civilizados, aquellos 

que viven y piensan en las lenguas de Trump, 

de Musk y de Le Pen. El dialecto de quienes de- 

finen cómo es quese deben contar las historias 

de los que no son como ellos. 
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